DOSSIER EUGENESIA (D) 


«Para mejorar la raza humana, bastaría con exterminar a esos imbéciles que se pirran por la 
salud y la consideran un bien absoluto. » 


Por eugenesia se entiende el conjunto de medidas médicas y sociales destinadas a hacer 
desaparecer los elementos enfermos o “degenerados” de la especie humana para crear una raza o 
arquetipo racial “superior” más apto para sobrevivir. La extinción de “indeseables” se lograba por 
varios métodos: buscando el cruce entre individuos calificados como aptos o superiores (eugenesia 
positiva), impidiendo la reproducción de los no aptos mediante castración (eugenesia negativa), o 
eliminando a los débiles (aquí la terminología variaba y se hablaba de eutanasia pasiva, selección 
natural etc...) 


Esta doctrina fue absorbiendo un lenguaje pseudocientífico de diversas disciplinas: medicina, 
biología, genética, estadística, sociología etc. Y cada ideología le confirió unos beneficios acordes 
con la misión salvadora de la humanidad que se había arrogado. 


Las víctimas de prácticas eugenésicas carecían de defensa alguna: pertenecían a clases sociales 
excluidas, a grupos étnicos considerados inferiores; constituían una carga económica que 
significaba un aumento de impuestos (ej. poor law taxes), o eran enfermos que requerían cuidados 
médicos a cargo del estado. Contra ellos se aunaron la clase médica, que dio marchamo de 
respetabilidad científica a un crimen de lesa humanidad, grupos científicos, que tergiversaron 
deliberadamente la teoría darwinista y hicieron pasar por leyes universales lo que eran datos 
incompletos interpretados de forma torticera, y el espectro político, que iba desde los sectores más 


conservadores, que se resistían a cualquier forma de derechos sociales, hasta el anarquismo y otros 
iluminados forjadores de “nuevos” hombres. 


La eugenesia asociada al concepto de raza y clase social se da desde sus mismos orígenes. La 
esterilización forzosa, resuelta muchas veces en castraciones sin anestesia, e incluso la idea de las 
cámaras de gas para exterminar enfermos o “razas inferiores” no nacen en la Alemania nazi, sino 
que nacen en el Reino Unido, se desarrollan y extienden en Estados Unidos en las últimas décadas 
del siglo XIX, retornan a Europa en los años 20 y adquieren su máximo esplendor con el régimen 
nazi, cuyas fuentes ideológicas declaradas (antes de la Segunda Guerra Mundial) son eugenistas 
norteamericanos del Establishment. 


Cada país o ideología buscó los argumentos más vendibles y demagógicos para defender la caza y 
exterminio del débil. En España esta comunión por el superhombre lo sombolizó el maridaje 
liberal/anarquista de Gregorio Marañón y Hildegart Rodríguez y tuvo su correlato, en el bando 
franquista, en los crímenes del Dr. Antonio Vallejo-Nájera. 


Se considera que Hereditary Genius (1869) de Francis Galton (un primo de Darwin mediocre y 
fracasado) es el primer texto del movimiento eugenésico. Galton hizo un tutti-frutti de las teorías 
darwinistas y mendelianas para sostener que todas las características del individuo (emocionales, 
psíquicas, intelectuales y físicas) vienen dadas por su herencia genética. Por tanto, era necesario 
que la reproducción se consumara sólo entre personas con una herencia genética excelente. 
Considerendo que lo que se entendía por “herencia genética excelente” era el arquetipo racial y 
social de la Inglaterra victoriana, el mamarracho teórico tuvo un éxito arrasador. Además servía 
para justificar que la mortalidad infantil, la enfermedad, el alcoholismo o la delincuencia de los 
slums de las ciudades industriales se debía a los mismas clases bajas, que no debían reproducirse, 
y no a sus condiciones de vida y trabajo. 


Las teorías eugenésicas calaron hondo en el movimiento anarquista y en todo tipo de experimento 
comunal, que aducían razones eugenésicas como una de las causas de la necesidad de controlar la 
reproducción. Aunque el lenguaje que usaban intentaba parecer científico, lo cierto es que era 
indistinguible de las sectas y grupos religiosos en la que se habían educado muchos de sus 
integrantes. Los experimentos eran aún más siniestros, si cabe, porque se añadía el factor moral y 
pedagógico. Los niños “perfectos” físicamente eran aislados de su entorno y sufrían una 
indoctrinación o lavado de cerebro, clínicamente hablando, para convertirlos en una suerte de 
semidioses de la nueva era. 


Fuera cual fuera la formulación ideológica de la eugenesia, había coincidencia en considerar 
elementos desechables a los siguientes grupos: 


1. Retrasados mentales 

Epilépticos 

Tuberculosos 

Alcoholicos 

Sordos 

Ciegos 

Enfermos mentales, como esquizofrénicos, paranoicos, depresivos, etc. 


Minusválidos físicos o “débiles constitucionales” 
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Delincuentes: desde homicidas a pequeños rateros 


10.Individuos que no cumplieran normas gregarias (sociópatas, reeducables, incivilizados, o 
afectados del gen marxista, según la terminología de las distintas escuelas y épocas) 


En América, la experiencia comercial del trafico con esclavos africanos (Maafa o Shoah 
africana) había aportado una base empírica incontestable: desde el siglo XV hasta el XIX se habían 


transportado a America alrededor de 12 000 000 de africanos, de los que se estima que un 
porcentaje del 10-20% había muerto en el traslado en barcos. En el caso de la zona caribeña, hay 
que considerar los meses que se les encerraba en campos de concentración para ““domarlos” o 
“desbravarlos”. Era un segundo proceso de selección, que causó alrededor de un 33% de 
mortalidad, pero encarecía el precio del esclavo “macho” hasta un 50% frente al destinado a 
Norteamerica, que era considerado más débil por no haber tenido que superar esta selección. 
(Meltzer, Milton. Slavery: A World History. Da Capo Press, 1993). 


En Estados Unidos, la eugenesia se convirtió en un bálsamo de Fierabrás que podría remediar 
todos los conflictos sociales del momento, desde la emancipación de la mujer hasta el control de 
emigrantes: “el camino más recto y adecuado para solucionar los problemas raciales, políticos y 
sociales” (Margaret Sanger). Por otra parte, apuntalaba todos los prejuicios que había heredado 
la criminología de la escuela de Lombroso. El delicuente lo es inevitablemente, por causas 
biológicas y genéticas. Y esto, lejos de eximirle de responsabilidad, llevaba a la sociedad a 
considerarlo un peligro que había que neutralizar encerrándolo o aniquilándolo. 


No existían matices ni grados de imputabilidad jurídica. Pero, además, la sociedad debía impedir 
que se reprodujera. En la última década del siglo XIX, el Dr. Harry Clay Sharp castró a los 
internos del Indiana Reformatory acusados de masturbarse. Más adelante realizó castraciones sin 
anestesia de forma general. El Journal of American Medical Association publicó, en 1897, un 
estudio, “Surgical Treatment of Habitual Criminals”, del Dr. Albert J. Ochsner, cirujano jefe del 
St. Mary $5 Hospital y del Augustana Hospital de Chicago, que declaraba haber llevado a cabo, por 
su propia iniciativa, vasectomias a presos y las recomendaba como norma general. 


A finales de siglo otro prestigioso médico, el Dr. William Duncan McKim, (Heredity and 
Human Progress) propone un programa estatal para limpiar el país de deficientes mentales 
aplicándoles “una muerte suave e indolora” mediante anhídrido carbónico. Esta idea también fue 
compartida por un famoso urologo y criminólogo de la Universidad de Illinois y de la Kent School 
of Law de Chicago, G. Frank Lydston, 


Una de las instituciones que financió las investigaciones sobre esterilización masiva forzosa fue 
el Carnegie Institute, cuyo capital y apoyo del Congreso lo convirtió en una de las primeras 
organizaciones científicas del mundo. A sus tradicionales áreas de investigación se añadió, en 
1901, la de “eugenesia negativa”. 


En 1904, se inauguró un “centro de experimentación biológica” (reténganse los eufemismos para 
cuando lleguemos a Porton Down) en Cold Spring Harbor. El comité directivo lo formaban 
cinco miembros, cuatro de la American breeders Association (literalmente Asociación de 
Criadores Americanos,) y el quinto era un profesor de Harvard, Charles Davenport, que, en 1910 
se convirtió en director de Cold Spring Harbor. 


Charles Davenport fue el responsable directo de más de 60.000 esterilizaciones forzadas 
(documentadas hasta ahora). Fue el padre del eugenismo norteamericano y del «racismo 
científico» 


El programa eugenésico de Davenport combinó, como luego lo haría el programa de exterminio 
de Himmler, planificación metódica, manipulación de información administrativa y una obsesión 
fría y despiadada por la limpieza de la raza. A ello se sumo su habilidad para captar mecenas y 
benefactores de las familias más poderosas del país: Henry Ford, John Kellog, Clarence 
Gamble, J.P. Morgan o la familia Harriman, del emporio de los ferrocarriles, que ha pasado a la 
posteridad como benefactora de las clases desfavorecidas. 


El primer objetivo de Davenport, como director de Cold Spring Harbor, fue elaborar un 
registro de indeseables (lo que Himmler denominaría Undermench) no aptos para reproducirse y 
que Davenport calculó en un 10% de la población, es decir, unos 11.000.000 de personas. 
Davenport y su mano derecha, Henry Laughlin, crearon el Eugenics Reccord Office. Allí se se 
reunieron todos los expedientes de los internos de Sing Sing, de los asilos y orfanatos del estado de 


Nueva York y de los internados para retrasados mentales del estado de Conneticut. Los siguientes 
grupos fueron epilépticos y jornaleros agrarios. En 1921 colaboraban ya más de 600 instituciones 
en este registro de “degenerados”, término que fue sustituido por el de “defectives”. La necesidad 
de este registro de indeseables ya había sido señalada por el sexólogo británico y guía de 
Hildegart Rodríguez y de otros liberadores de los 30, Havelock Ellis: 


“Si queremos tener un guía fáctica de las personas que son las más aptas o las menos aptas 
para continuar la raza, es inevitable un sistema general, público o privado, en el que queden 
registrados sistemáticamente todos los hechos personales, biológicos, mentales, normales o 
mórbidos ” (The Task of Social Hygiene, p. 12) 


Al igual que ocurría con Himmler, tuberculoso y canijo hasta decir basta, el maestro Ellis fue 
impotente hasta los 60 años, cuando descubrió que sus capacidades de macho reproductor de raza 
superior tomaban corporeidad sustancial sólo si veía a una mujer orinando. Majadero, pero 
consecuente con su doctrina de sistematicidad, llamó a este fenómeno “undinism”. 


En mayo de 1911, la American Breeders Association creó un comité especial, en el que Laughlin 
era secretario general, para “deshacerse” de la población de indeseables y “purificar” la sangre 
americana. Miembros del consejo asesor son el Dr. Alexis Carrel (Premio Nobel de Medicina en 
1912) del Rockefeller Institute for Medical Research, O.P Austin, Jefe del Bureau of Statistics y 
Robert De Courcey Ward, de la Nativist Immigration Restriction League. Alexis Carrel abogó, 
en 1935, para que los individuos “defectuosos” “fueran eliminados de forma humanitaria y 
económica en cámaras de gas” 


En julio de 1911, este comité especial se reunió en Manhattan con el fin de purgar la sangre 
americana de contaminaciones: a los grupos señalados antes como “degenerados” se añadieron a 
las personas con deformidades físicas, a los pobres y a los predispuestos a enfermedades. La 
esterilización forzosa se prescribía para ellos y todas sus familias en sentido extenso. 


Deciden que era prioridad esterilizar a los que estaban a cargo o bajo custodia del estado en 
asilos, hospitales, reformatorios, etcétera: aproximadamente 1.000.000 de personas, que suponían 


una onerosa carga para el contribuyente (Eugenics Archive: 18 Enero 1912: Degenerate family 
cost_state heavily) 


Para agilizar las órdenes de esterilización, el comité decidió considerar éstas materia policial que 
no tenía que obedecer a ninguna sentencia judicial. A partir de este momento, se van acumulando 
casos de castración y esterilización “eugenésica” sin control judicial. Ninguno de los médicos que 
las hicieron fue castigado. Los precedentes del Dr. Sharp o del Dr. Hoyt Pitcher que, años antes, 
había castrado impunemente a 58 niños retrasados mentales de un Asilo de Kansas, había sentado 
un peligroso precedente. 


Además, paralelamente al fortalecimiento del movimiento eugenista, los distintos estados habían 
promulgado leyes eugenésicas defendidas y argumentadas por autoridades religiosas y académicas. 


Las leyes del estado de Indiana, que consideraban a minusválidos y pobres como parásitos y 
degenerados hasta tal punto que éstos últimos podían ser vendidos al mejor postor, se basaban en 
los estudios eugenesicos de un racista confeso como el reverendo Oscar McCulloch. La 
esterilización forzosa fue apoyada por el presidente de la Universidad de Indiana y más tarde de la 
Universidad de Stanford, el Dr. David Starr Jordan, autor de Blood of a Nation, serie de escritos 
de gran popularidad en los que sostenía la tesis de que la sangre era la única base válida para 
definir la raza. El Director del Indiana State Board of Health, J.N. Hurty, más tarde director de la 
American Public Health Association, también trabajó incansablemente para que se agilizaran las 
leyes de pureza racial y esterilización forzosa de indeseables. 


A las leyes de Indiana de 1907, les siguieron las de Oregón, Washington, California, etc. 


Y, lo que fue más importante, Europa se hizo eco de la rentabilidad de la eugenesia como control 
policial y racial de la inmigración y de sectores sociales molestos. 


En 1912, se celebró en Londres el Primer Congreso Internacional de Eugenesia. El Congreso 
fue presentado al rey Jorge V por Winston Churchill. Teniendo en cuenta que Churchill era un 
maníaco depresivo y que la familia real inglesa, desde el siglo XVIII, había dado herederos al pais 
más locos que una liebre en marzo, por no mencionar el alcoholismo, que también afectaba a 
Churchill, el apoyo británico a la causa eugenista no deja de tener su gracia. 


Al congreso asisten más de cuatrocientos representantes de doce países. El promotor del 
Congreso fue la British Eugenics Education Society, presidida por Leonard Darwin, hijo de 
Charles Darwin. Entre sus luminarias científicas están Charles Davenport, Alexander Graham 
Bell, Charles W. Eliot, rector de la Harvard University, M. von Gruber, «Professor of Hygiene», 
Munich, Presidente de ña German Society for Race Hygiene. 


Los temas se agruparon en cuatro apartados: 


1. Aspectos físicos de la herencia: en concreto los derivados de matrimonios y uniones 
interraciales. 


2. Consecuencias históricas y sociológicas de la eugenesia. 
3. Requerimientos legislativos y sociales de la eugenesia. 


4. Cómo prevenir que los “no aptos” procreen: apartamiento y esterilización (eugenesia negativa) 
y cómo ayudar a la producción de los aptos (eugenesia positiva). 


Unas cuantas perlas aplaudidas en este simposio nos puede dar una idea del clima que se 
respiraba ya en 1912: 


“El número de niños anormales —seres deformes, futuros criminales, locos, prostitutas, etc.— 
aumenta de día en día, poniendo en peligro el futuro del país, de la sociedad y de la raza.” (Dr. 
Raoul Dupuy, París) 


“Cuando Platón escribió su República hizo un tratado de eugenesia y cuando Jesús predicó 
sobre el Reino de Dios lo fundamentó en la búsqueda de una raza mejor”(...) 


«En sociedades altamente civilizadas, la ley establece los modelos de educación, confort y 
personalidad. Es dificil ponerle límites a los padres, pero es fácil quitarle la custodia del niño y 
transferirla al Estado. El Estado, por tanto, no sólo es tutor de los niños dependientes o 
delincuentes, sino también de todos los niños, cuyos padres no cumplan los standards prescritos 
por las leyes. Estas sugerencias indican que, en un estado moderno, poseemos una organización 
que no dudaría en hacer frente a los problemas de conseguir una raza mejor, con sólo que se le 
señalase sin ambages el camino” Samuel G. Smith.) 


«Además del certificado de que ambas partes proceden de una “cabaña” mental y físicamente 
satisfactoria, la eugenesía exige un requisito posterior. La tercera limitación legal de carácter 
biológico se refiere a la mezcla de razas. La mayoría de los estados de la Unión tenían leyes que 
declaran nulos los matrimonios entre blancos y negros o descendiente de negros en un cierto 
número de generaciones, generalmente tres, o sea con un octavo de sangre negra. Pero la ley del 
estado de Georgia prohibe y declara nulo cualquier matrimonio entre un blanco y cualquier 
persona con “ascendientes africanos”. La ley de Oregón anula cualquier matrimonio de blanco 
con alguien que tenga un cuarto o más de sangre negra, china o kanaka o con cualquiera que 
tenga más de la mitad de sangre india. 


El fundamento biológico para tales leyes sin duda es la consideración de que los negros y las 
otras razas no encajan con nuestra organización social” (C. B. Davenport). 


“Pero quizás mucho peor que la muerte para un niño y, desde luego, mucho peor para la 
raza, son esos horribles engendros de idiocia congénita, las tendencias a la enfermedad, la 
inevitable sordomudez, y toda la serie de taras que la investigación actual demuestra que es el 
destino de todo niño nacido de padres “defectuosos”. Por tanto, para un eugenista, esas cifras de 
mortalidad infantil debida a causas prenatales, no tienen importancia al lado del numero de los 


sobrevivientes que sufren incapacidad y son un lastre para la raza” (V. L. Kellogg) 


“Debemos despertar la “conciencia racial” del ginecólogo. Debe de dejar de buscar 
irreflexivamente que toda madre tenga un hijo vivo. En su lugar, debe asumir, en ciertos casos, su 
responsabilidad respecto a la raza. Sólo cuando este imbuido de este espíritu diferente, 
eugenésico, el ginecólogo sera una bendición y no una maldición para la raza (Dr. A. Bluhm) 


“La eugenesia es una de la ciencias fundamentales en el curriculum médico. Las razónes por las 
que aún no ocupa el lugar que se merece desaparecerán. La sociedad avanzada exige la 
eliminación de la enfermedad y de la debilidad física, mental y moral. La eugenesia da la clave 
práctica y humana para reducir el alto índice actual de deficiencia racial. El médico del futuro debe 
ser más un funcionario consejero que un dispensador de medicinas. Y se pedirá su consejo no sólo 
para un paciente y un momento presente, sino pensando en la raza y en el futuro” (Dr. E.H. 
Jordan) 


RRR 


En la representación española se hallaban Gregorio Marañón y Ignasi Valentí i Vivó, 
catedrático de Medicina Legal y Toxicología de la Universidad de Barcelona, con la ponencia 

“The History of a Healthy, Sane Family Showing Longevity, in Catalonia”. Aunque, en los últimos 
años, se ha intentado vender a los eugenistas españoles como avanzados progresistas preocupados 
por la salud ciudadana y los derechos de la mujer, tapando las vergilenzas racistas y clasistas con 
atenuantes históricas “según se creía en la época” “porque así lo creía la ciencia del momento”, 
una somera lectura de sus obras nos muestra que sus principios y corolarios ideológicos son 
idénticos a los de los eugenistas americanos contemporáneos, es decir, el concepto de raza como 
absoluto y, dentro de ésta, el arquetipo de una clase dominante. En ningún momento, ni 
americanos ni españoles, ni liberales, ni anarquistas, ni feministas recopilaron datos sobre 
monarcas idiotas o papas degenerados o líderes enfermos del momento. Marañón habló de Enrique 
TV, pero se le olvidó tratar de la hemofilia borbónica y de otras “taras” , según su terminología, que 
presentaba y presenta esta familia por uniones consanguineas. Los Borbones habrían sido un 
ejemplo irrefutable, que, por alguna razón, todos prefirieron eludir. 


El caso del Dr. Harry Haiselden, cirujano de Chicago, en 1915, es un ejemplo del nuevo “espíritu 
eugenésico” insuflado en la clase médica. El Dr. Haiselden se negó a operar a un recién nacido 
con malformaciones intestinales y rectales, que falleció porque se le dejó abandonado en una sala 
y ni siquiera se permitió que su madre lo amamantara. Se abrió una investigación judicial y el 
médico no sólo defendió esta muerte sino que relato otros muchos casos de niños a los que había 
dejado morir sin tratamiento porque eran imperfectos. A pesar de que la investigación concluyó en 
que no había prueba alguna de que el niño habría sufrido secuela alguna, en el caso de ser haber 
sido operado, no se procesó al Dr. Heiselden, porque se consideró que estaba ejerciendo sus 
prerrogativas profesionales al decidir el tratamiento o la ausencia de éste a sus pacientes. 
Haiselden salió triunfante de lo que él llamó “una gran victoria para la eugenesia ”. 


La prensa de Hearst lo respaldó. “Imbéciles ponen en peligro a la mayoría ” fue uno de los títulos 
dedicados a los recién nacidos no perfectos. Hollywood financió y distribuyó, durante treinta años, 
The Black Stork, una “historia de amor eugenésico ”, escrita y protagonizada por Heiselden, cuya 
moraleja es que los niños enfermos a los que se dejan morir van a los brazos de Jesucristo que los 
espera en el cielo, pero los que no son eliminados se convierten en degenerados y asesinos. Los 
anuncios de esta película tenían también un reclamo con mensaje moral: “Mata al defectuoso. 
Salva a la nación. Ve The Black Stork”. 


Durante años Heiselden siguió asesinando niños. A veces las sentencias de muerte las transmitía 
por telegrama desde algún lugar donde estuviera dando alguna de sus exitosas conferencias. 


Foto de portada: Enero 1921, Reino Unido. Coal Strike Children Gathering Coal . Hulton- 
Deutsch Collection/CORBIS. Blancos perfectos para los eugenistas: familias pobres y poco 
saludables. 


Publicado el 03/01/2011 16:49 en Gatopardo, blog cerrado sin mandamiento judicial por el 
administrador de blogia, Roberto Abizanda. Archivado en Wayback Machine 


DOSSIER EUGENESIA (II) 


El caso de Heiselden no fue muy diferente al de otros muchos médicos: elevó a categoría de 
universal científico lo que eran prejuicios baratos, se blindó moralmente con la bandera de la raza 
y el patriotismo y, gracias a ello, se lucró y adquirió una reputación que no habría alcanzado por 
sus curaciones o por el cumplimiento del juramento hipocrático. 


El número de estupideces, desatinos y tergiversaciones en la medicina de la época fue alto, pero 
pocos fueron en contra de las conveniencias de los estados. Las muertes que provocaron no son 
justificables ni explicables por un estadio no avanzado de la ciencia, sino todo lo contrario: la clase 
médica respaldó e inventó teorías para exterminar a unos sectores de la población. Cuando las 
piezas a abatir eran los enfermos mentales, se hablo de la relación “científica” entre criminalidad y 
locura; cuando se buscó el aplastamiento de comunidades o pueblos, que no se había conseguido 
con guerras coloniales, surgieron las teorías médicas, antropológicas o históricas sobre razas 
inferiores, inmorales y degeneradas (que eran todas menos la suya). Y cuando se pretendió acabar 
de forma expeditiva con mano de obra enferma, inventaron un concepto de herencia genética que 
obedecía a leyes morales: un niño tuberculoso de un barrio obrero londinense lo era porque 
heredaba de sus padres, obreros, el gen tuberculoso, que, a su vez, era propio de la clase baja, que, 
como tal, era de natural promiscuo, carente de higiene y mantenía conductas inmorales y 
“emociones vivas” que exacerbaban el gen. De ahí la suciedad en la que vivían y en la que se 
propagaba la enfermedad. Hacía decenios que Koch había descubierto el bacilo de la tuberculosis, 
pero el responsable de la enfermedad era el afectado, por tanto no era el bacilo al que había que 
aislar y exterminar, sino al enfermo. 


Una forma de seleccionar la raza y detectar a estos enfermos era inocularles conscientemente el 


bacilo. Por ejemplo en la Mlinois Institution for the Feebleminded de Lincoln, a los niños 
retrasados se les dio, durante años, leche de vacas tuberculosas, en primer lugar porque era más 
barato, en segundo porque se reducía el número de inquilinos a cargo del estado y, en tercer lugar, 
porque, siempre según médicos, eugenistas e higienistas, el problema no era el bacilo sino los 
niños que eran constitucionalmente un desecho sin solución. A los 18 meses de ingresarlos, el 
estado se había librado del 30% de los niños, que, por otra parte tenían una esperanza de vida de 
18”5 años. 


La experimentación con niños, clases pobres, razas o etnias es otra área de investigación pero que 
obedece al mismo principio eugenésico: el sacrificio de “desechos” en beneficio de una humanidad 
más blanca, más sana y más rica: En 1908, en el Orfanato de St. Vincent' House, en Filadelfia, se 
infectó a decenas de niños con tuberculina, que causó ceguera total en unos y lesiones graves en 
otros. A los niños se les mencionaba como “el material utilizado” 


En 1909, el Dr. F. C. Knowles describe en un estudio cómo ha infectado conscientemente a dos 
niños de un orfanato con el virus del Mo/luscus contagiosum para estudiar la enfermedad. En 1911 
el Dr. Hideyo Noguchi del Rockefeller Institute for Medical Research inoculó sífilis a 146 
pacientes, entre ellos niños. El conocido como Tuskegee syphilis experiment lo realizó el U.S. 
Public Health Service y, en él, se infectó a 400 negros pobres, a los que no se les dieron 
antibióticos para observar cómo se desarrollaba libremente la enfermedad. La experimentación 
duró desde 1932 a 1972. Sólo sobrevivieron 74. Además de los muertos, hubo esposas infectadas e 
hijos con malformaciones y sífilis congénitas. Desde nuestro punto de vista es un crimen de lesa 
humanidad. Desde la perspectiva de la ciencia del super-hombre muestra la poca resistencia de la 
raza negra a las enfermedades. 


Los casos que cito, entre miles, recorren el siglo XX hasta hoy. 


Yeadon y Hawkins (p.165) señalan la pervivencia de otras prácticas de eutanasia en la América 
moderna: 


“La eutanasia por negligencia fue una práctica común en la América de los años 20 y 30. 
De hecho, es una práctica común en la América de hoy, donde la asistencia médica necesaria 
se ha convertido en un lujo sólo al alcance de los ricos. Un ejemplo revelador es el caso de 
la Enfermedad del Legionario. La enfermedad se descubrió en 1976, a raíz de la celebración 
del bicentenario de la Legión Americana. En seis meses los investigadores descubrieron la 


bacteria responsable de esta enfermedad que había causado muertes y pánico. Sin embargo, 
investigaciones posteriores de muestras de sangre, demostraron que la enfermedad ya había 
aparecido en 1965 en el St. Elizabeth 's Psychiatric Hospital en Washington y había causado 
14 muertos. Los legionarios eran honrados ciudadanos y electores, mientras que los 
residentes del psiquiátrico eran débiles y desechables. Sus muertes, que se registraron como 
bajas rutinarias, no causaron conmoción alguna”. 


En 1946, en Gran Bretaña se contabilizaban oficialmente de 7.000 a 8.000 nuevos enfermos de 
tuberculosis al año, de los cuales morían 1.600. El primer discurso oficial de Victor Rothschild en 
el parlamento fue pedir la pasteurización general de la leche como primera medida preventiva. El 
tema y la medida fue tomada como una excentricidad más del lord científico. En opinión de la 
clase política británica, la pasteurización era antieconómica, mataba “la vida” de la leche e 
impedía la “inmunización progresiva” de la población a la tuberculosis. Tampoco era viable hacer 
la prueba de la tuberculina a un millón de vacas, porque, si se descubría la enfermedad, habría que 
matarlas y, en ese caso, los niños no beberían la suficiente leche. Además, como le contestó Duff 
Cooper cuando Rothschild le envió copia de su discurso: “El tema de la pasteurización de la 
leche no me despierta un palpitante interés” (Rose, 116). 


El Segundo Congreso Internacional de Eugenesia de 1921, celebrado en Nueva York, en el 
American Museum of Natural History, intentó solucionar dos problemas que preocupaban a la 
sociedad europea y americana: la baja natalidad de las clases adineradas y el efecto de la 
inmigración de razas “inferiores” en países como Gran Bretaña y Estados Unidos, especialmente 
judíos y polacos. Es Laughlin quien modela, desde una perspectiva eugenista, las leyes de 
Inmigración y Naturalización que son financiadas por el Carnegie Institute y votadas en el 
Congreso. A partir de 1924 (hasta 1952, y de facto, hasta hoy) Estados Unidos estableció cuotas de 
raza para sus inmigrantes. El siguiente paso fue establecer el sistema en Europa, de forma que 
hubiera un primer filtro eugenésico y racista en la selección de emigrantes. Colaboraron Belgica, 
Inglaterra, Irlanda, Holanda, Polonia, Checoslovaquia, Alemania, Dinamarca y Suecia. En la 
bibliografía actual no aparece España, pero sabemos por las Actas del tercer Congreso que había 
ofrecido su colaboración en este filtro de indeseables. Respecto al problema de la baja natalidad de 


las clases nórdicas y pudientes, se grava fiscalmente la soltería o la falta de hijos y se acusa a la 
mujer blanca poco paridora de antipatriota (ninguna objeción por parte de feministas eugenistas ha 
quedado en la documentación). 


A pesar de la Il Guerra Mundial, las relaciones entre eugenistas alemanes y americanos no se 
rompieron. Estados Unidos marcó la pauta de selección y estudios raciales durante los años 20 y 
30. Y, además, financió a individuos e instituciones eugenésicas que tuvieron un papel decisivo en 
la alemania nazi y en el Holocausto. 


La República de Weimar apoyó todas las investigaciones eugenésicas que florecían en los 
círculos académicos, así como la relación de científicos alemanes con sus homólogos 
norteamericanos. En 1921, el principal editor de publicaciones médicas en lengua alemana, Julius 
Friedrich Lehmann publicó lo que llegarían a ser los Cánones científicos del racismo y la 
eugenesia : Grundriss der menschlichen Erblehre und Rassenhygine (Esbozo de genética humana 
e higiene racial), por Erwin Baur, Eugen Fischer y Fritz Lenz. 


Eugen Fischer, director del Kaiser-Wilhelm-Institut fir Anthropologie, menschliche Erblehre, 
und Eugenik (KWIfA) (Kaiser Wilhelm Institut de Antropología, Herencia genética y Eugenesia) 
desde 1927 a 1942, dedicó las actividades del Instituto, a partir de 1933, a la política de exterminio 
y experimentación con razas “inferiores”, especialmente judíos. Fue el encargado de impartir 
cursos a los médicos de las SS, juez en el Erbgesundheitsgericht o Tribunal de Herencia Genética 
nazi, a cuyas sesiones asistieron eugenistas americanos como Teodor Lothrop Stoddard, y 
emitió cientos de dictámenes sobre la impureza racial de personas nacidas de uniones mixtas, 
dictámenes, claro está, que implicaban la muerte segura. Fischer prosiguió su carrera después de la 
Segunda Guerra Mundial, como catedrático en la Universidad de Friburgo. Consiguió reestablecer 
en sus cátedras a muchos de sus colegas eugenistas y nazis. Sin duda, su mayor triunfo fue 
devolver a la universidad e instituciones científicas a su sucesor en el KWIfA, Otmar von 
Verschuer, biólogo y eugenista encargado de los experimentos con internos de Auschwitz desde 
1944 y bajo cuya dirección trabajó Josef Mengele y Karin Magnussen. Mengele era el 
encargado de proveer “muestras” y “especímenes” para las investigaciones de al menos cuatro 
institutos del Kaiser Wilheim Institute, especialmente ojos y cerebros de niños ejecutados o 
cuerpos de prisioneros para elaborar atlas anatómicos, como el aclamado de Eduard Pernkopf. 
Von Verschuer fue elegido, durante la guerra, miembro de la American Eugenics Society y, al 
finalizar ésta, sus atrocidades le costaron 600 marcos de multa. Desde 1951 hasta su muerte ocupó 
la prestigiosa cátedra de Genética Humana en la Universidad de Munich. 


El caso de Otmar von Verschuer es ejemplificador de lo que fue la actitud de los aliados y de los 
círculos académicos del siglo XX respecto a los médicos y científicos de la Alemania nazi. Aún no 
se ha elaborado una lista completa de los médicos implicados en experimentación y tortura a 
prisioneros de asilos y campos de concentración. Los nombres aparecen entre millones de páginas 
de expedientes, declaraciones de sobrevivientes aún por analizar; las universidades y sociedades 
científicas se han parapetado tras una barrera de silencio sólo rota ocasionalmente para pedir 
disculpas por los crímenes, pero sin hacer pública y accesible la documentación incriminatoria; 
pero, sobre todo, los informes incoados al terminar la guerra se declararon secretos y los médicos 
gozaron de la impunidad que les proporcionó las distintas ratlines que crearon los servicios de 
inteligencia alemanes, británicos estadounidenses y vaticanos para que huyesen a países refugios 
de nazis (el caso de Mengele o Aribert Heim) o siguieran ejerciendo en Europa o Estados Unidos, 
respetados y admirados por sus colegas (caso de Fischer, Lenz, von Verschuer, Hans 


Nachtsheim, Karin Magnussen, Pernkopf, Ernst Riidin, Ernst Wentzler, Julius 
Hallerworden...). 


Los aliados sólo exigieron un trámite llamado ““desnazificación” o renegar formalmente de su 
vinculación con la ideología nazi. Ni siquiera este requisito lo cumplieron. En los años 70 y 80, la 
Dra. Magnussen seguía defendiendo sus experimentos realizados con ojos de niños gitanos, que 
eran asesinados “a la carta”, según exigía muestras para sus experimentos en el KWI. Von 


Verschuer fue interrogado en 1945 por el 4merican Counterintelligence Group, que sólo le 
retuvo la documentación un mes y después lo dejó en libertad total. En 1946, una comisión de 
investigación formada por Kurt von Lewinski, Otto Warburg, Robert Havemann y 
Gottschaldt demostró las relaciones de von Verschuer, al que calificaron como “racista fanático”, 
con los crímenes de Auschwitz. La investigación fue declarada secreta e inaccesible durante 15 
años y algunos de los integrantes de la comisión pasarón a integrar la lista de “peligrosos 
comunistas” perseguidos por los servicios de inteligencia americano y alemán: éste fue caso de 
Robert Havemann. Se nombró un segúndo comité para exculpar a von Verschuer y su 
expediente “desapareció”, de forma que, cuando, en los años 60, se intentó reabrir el caso, no 
había documentación alguna que incriminara al ilustre académico. Hermann Muckermann, 
jesuita, eugenista racista, y nuevo director del KWI de Antropología de la Alemania 
““desnazificada”, resumía con satisfacción la situación en 1946 de los responsables de las 
atrocidades cometidas por la ciencia: 


“Hoy Eugen Fischer ha vuelto a su ciudad natal de Freiburg im Breisgau, donde continúa 
su trabajo como uno de nuestros más destacados antropólogos. Otmar von Verschuer, al 
que la investigación sobre gemelos debe grandes avances, dejó Berlin-Dahlem en 1945. 
Hoy, dirige, como catedrático de Genética Humana, un nuevo instituto dedicado a este 
estudio en la Universidad de Munich. Fritz Lenz, cuya contribución al estudio de las leyes 
de herencia humana y a su aplicación, son altamente estimadas, también dejó Berlín-Dahlem 
en 1945. Hoy dirige un instituto de herencia genética humana, además de sus clases en la 
Universidad de Góttingen. Hans Nachstein permaneció en nuestro instituto hasta el final. 
Hoy dirige el Instituto de Biología Comparada y Patología Hereditaria en la Universidad de 
Investigación de Alemania, además de su cátedra de Biología General y Genética en la 
Universidad Libre de Berlin-Dahlem” (Hermann Muckermanmn, Informe de 1946 : Gretchen 
Engle Schafft, —p. 190 y Benno Miúller-Hill, From racism to genocide: anthropology in the 
Third Reich Murderous science: elimination by scientific selection of Jews, p.91) 


El “Baur-Fischer-Lenz” (como era llamado en círculos académicos) es el regalo que Lehmann 
envió a su amigo Adolf Hitler cuando éste se hallaba en prisión y fue la fuente citada como base 
científica por los juristas que elaboraron las Leyes Raciales de Nuremberg, cuya filosofía se 
inspiró en la obra de otro eugenista anglo-germano, Houston Stewart Chamberlain (minusválido 
y enfermo crónico). Hitler estudió e incorporó estas obras a Mein Kampf junto con las de 
Davenport y otros eugenistas americanos, pero lo que el llamó su Biblia fue The passing of the 
great race de Madison Grant, presidente de la American Eugenic Society, al que Hitler escribió 
una encendida carta de elogio y admiración por sus propuestas sobre la eliminación de los 
“defectuosos”. 


La figura de Lehmann es decisiva en la propagación de las teorías eugenésicas tal y como las 
defendió y puso en práctica el régimen nazi. Lehmann integra su rabioso antisemitismo (desde su 
apertura en 1890, la editorial J. F. Lehmanns Verlag nunca admitió a ningún judío en su consejo de 
redacción) y racismo en el discurso eugenésico. Consideraba su labor editorial como una lucha en 
las trincheras para imponer la supremacía de la raza aria: financió y publicó obras y panfletos de 
los grupos más racistas y nacionalistas de la época: la Thule-Gesellschaft , la Deutsche 
Gesellschaft fúr Rassenhygiene, la Reichskirche, la Sturmabteilung (o SA) , los Freikorps (en 
los que había participado asesinando espartaquistas) y el NSDAP o Partido Nazi, del cual era 
miembro y uno de sus principales benefactores. 


Lehmann disponía de los fondos necesarios para coordinar la propaganda entre sociedades 
científicas, grupos políticos y militares. Consiguió del gobierno alemán el encargo de obras 
militares de difusión nacional, como el Taschenbuch der Kriegsflotte, y de las principales 
publicaciones médicas. Estuvo encarcelado dos veces, pero su poder era ya difícil de controlar. En 
1923 ofreció su casa a Hitler, a Góring, a Rosenberg y a Hess, y a otros cuarenta conspiradores 
para preparar el fallido golpe de estado o Munich Putsch del 8 y 9 de noviembre. 


El interés de Lehmann por la eugenesia como medio de purificar la raza aparece en 
innumerables textos publicados por su editorial desde principios del siglo XX. Ernst Riidin, 
Franz Kallmann, Ernst Bleuler o Max von Gruber. Ruttke, Arthur Gútt, Falk Ruttke, 
Linden, Massfeller, Kraepelin, August Forel son algunos de los autores que edita. Ernst Riidin, 
figura cumbre de la psiquiatría social, fue el padre ideológico del Genocidio Psiquiátrico del 
régimen nazi, que esterilizó y asesinó, entre 1939-1945, (fechas estudiadas hasta hoy) entre 
200.000 y 270.000 enfermos de esquizofrenia. A estos habría que añadir los afectados por otras 
enfermedades y las víctimas de fechas anteriores a 1939. 


De 1933 a 1936, la editorial Lehmann publicó las tres obras cumbres del exterminio racial y 
eugenésico: la Gesetz zur Verhiitung erbkranken Nachwuchses (Ley para prevenir la reproducción 
de los defectuosos genéticos), de Giitt, Riidin and Ruttke; la Blutschutz-und 
Ehegesundheitsgesetz (leyes sobre matrimonios eugenésicos) de Giitt, Linden and Massfeller y 
las Richtlinien der Schwangerschafisunterbrechung und Unfruchtbarmachung (Normativas sobre 
aborto y esterilización eugenésicos) de la Sociedad de Medicina Alemana, que se convirtió en el 
vademecum de todos los facultativos. 


Los fondos necesarios para todas las investigaciones, experimentos y atrocidades que se 
perpetraron procedieron de la Rockefeller Foundation. 


La Rockefeller Foundation proporcionó los fondos para la creación de dos instituciones sobre las 
cuales pivotarían los experimentos y estudios de eugenesia racista y exterminio de los años 30 y 
del Holocausto: El Kaiser Wilhelm Institut fir Genealogie und Demographie der Deutschen 
Forschungsanstalt fir Psychiatrie, dirigido por Ernst Riidin desde 1931 y el Kaiser Wilhelm 
Institut fir Anthropologie, menschliche Erblehre und Eugenik, inaugurado, en 1927 (Informe de 
la Rockefeller Foundation 1928, p. 327), en el suburbio berlinés de Dahlem con fondos de la 
Fundación Rockefeller y dirigido por Eugen Fischer, con tres departamentos: antropología racial 
(Fischer), herencia humana (Verschuer) y eugenesia (Muckermanmn): 


Desde 1927 a 1939 la Fundación Rockefeller, además de su mecenazgo, supervisó y estuvo al 
tanto de todas las investigaciones que financiaba. La coincidencia ideológica y científica con 
Fischer y sus investigadores es absoluta (Informe de la Rockefeller Foundation 1932, p. 221), 
como lo demuestran sus informes anuales de estos años y la correspondencia mantenida entre los 
científicos del Kaiser Wilhelm Institute y los responsables de la Fundación Rockefeller. (Vid. From 
racism to genocide: anthropology in the Third Reich, pp. 48 y sigs). Edwin Black (War against the 
weak, p.297) incluye un telegrama muy revelador de dónde comenzaron los experimentos con 
gemelos del Dr. Mengele: 


13 mayo de 1932: REUNIÓN DEL COMITÉ EJECUTIVO EN JUNIO. NUEVE MIL 
DOLARES DURANTE TRES AÑOS AL KWG INSTITUTO DE ANTROPOLOGÍA PARA 
INVESTIGACIÓN SOBRE GEMELOS Y ESTUDIO DE LOS EFECTOS DE SUSTANCIAS 
TÓXICAS EN EL PLASMA SANGUINEO PARA LA DESCENDENCIA. (Firmado) Augustus 
Towbridge, Director Científico de la Fundación Rockefeller en Europa). El beneficiario era el Dr. 
Von Verschuer, jefe de Mengele. 


El 14 de julio de 1933, el gobierno del Reich promulga las Leyes para prevenir descendencia con 
enfermedades hereditarias, leyes en cuya elaboración y justificación científica intervienen Riidin, 
Fischer y todos los científicos del KWI subvencionados por la Rockefeller Foundation, que 
aportaron grandes sumas para los institutos y universidades encargados de las esterilizaciones 
masivas (vid. Informe de la Rockefeller Foundation 1933). Meses antes, en abril, la BCR (Birth 
Control Review), la revista del movimiento eugenista americano había editado la propaganda que 
precedía a estas leyes con el artículo «Eugenic Sterilization: An Urgent Need» de Ernst Riidin, 
director del Kaiser Wilhelm Institute. 


Las leyes de esterilización masiva fueron defendidas por las principales figuras de la élite 
científica americana y del movimiento eugenista americano y europeo: el líder de los eugenistas 
americanos apoyó explícitamente las tesis de Riidin en su artículo “Eugenic Sterilization”, 
también publicado en la BCR. En el Journal of the American Medical Association y New England 
Journal of Medicine consideraron las leyes de esterilización como una medida más de medicina 
preventiva. La empresa IBM colaboró con las autoridades nazis en la elaboración de los censos 
necesarios para dar caza a los defectuosos, censos que fueron usados para perseguir y detener a las 
víctimas del holocausto. 


En realidad, las leyes de 1933 eran copia de las leyes de esterilización americanas desarrolladas y 
practicadas en todos los estados por Davenport y Laughlin; los criterios eugenésicos y racistas de 
las leyes nazis eran calco de las leyes que regían la inmigración a Estados Unidos; y los censos 
policiales y médicos que creo IBM se basaban en el Eugenics Reccord Office (ERO). El Tercer 
Congreso Internacional de Eugenesia (1932), al cual asistieron todas los líderes eugenistas de 
Europa y América, entre ellos la llorada Hildegart Rodríguez, había defendido, un año antes todos 
los presupuestos ideológicos de la esterilización nazi. En otras palabras, la petición que el Home 
Secretary Winston Churchill hizo al Primer Ministro H.H Asquith, en diciembre de 1910, para 
que se esterilizara a los enfermos mentales e individuos de razas inferiores, la cumplió el Reich 23 
años después. En palabras de Churchill el problema se reducía a “una sencilla operación 
quirúrgica que permitía libertad al inferior (sic) sin causar molestias a los demás ”. En este 
contexto, es facil entender la siguiente confesión de Churchill en sus memorias : “Un día el 
presidente Roosevelt me dijo que estaba pidiendo términos para definir la guerra. Le contesté 
inmediatamente: “La Guerra Innecesaria” (The Second World War, Vol. 1: The Gathering Storm 
(1948). 


En los años 1933 y 1934, España se une de manera entusiasta a la política eugenista descrita hasta 
ahora y organiza el “I Simposio de Eugenesia Española” que clausura el Presidente de la 
República Manuel Azaña. Asisten personajes como Marañón, Fernández de los Ríos, Novoa 
Santos, Ramón J. Sender, Lafora, Jiménez de Asúa, Hildegart Rodríguez, García Lorca o 
Rafael Alberti. Las leyes de esterilización masiva nazi ya se han promulgado; el incendio del 


Reichstag ya se ha producido; Dachau, Buchenwald, Sachsenhausen y Ravensbruck ya están 
en funcionamiento; 40.000 asesinos de las SA y de las SS ya están en las calles dando palizas y 
matando judíos, gitanos o adversarios del régimen, y Góering ya ha creado la Gestapo. Son 
sincronías históricas que los exégetas del liberalismo y de sus santones olvidan con contumacia. 
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Fotos: 


1.- Foto de Lewis W. Hine. Chicago, 1910. Niño pobre, inmigrante, blanco perfecto para ensayar 
en él las leyes eugenésicas 


2. Foto de Wikipedia/ National Archives: médico inoculando sífilis en el conocido como 
Tuskegee syphilis experiment: lo realizó el U.S. Public Health Service y, en él, se infectó a 400 
negros pobres, a los que no se les dieron antibióticos para observar cómo se desarrollaba 
libremente la enfermedad. La experimentación duró desde 1932 a 1972. Sólo sobrevivieron 74. 
Además de los muertos, hubo esposas infectadas e hijos con malformaciones y sífilis congénitas. 


3.  3.- Niños judíos confinados en el guetto de Varsovia, y destinados a los campos de 
exterminio nazis en aplicación de las leyes eugenésicas. 


4.  4.- Policía estatal de Pensilvania, EE.UU., con el Ku Klux Klan, hacia 1928. La nota en el 
reverso de esta fotografía indica que los hombres en la foto junto a Ku Klux Klan, son miembros 
de la Policía Estatal de Pennsylvania del grupo anti-inmigrante: el grupo de supremacía blanca 
había llegado a la cima de su influencia durante la década de 1920, contando con decenas de 
políticos y agentes del poder, incluso un puñado de gobernadores y senadores de EE.UU. entre sus 
miembros más reputados. En 1924, 40.000 uniformados, miembros del KKK marcharon por la 
avenida Pennsylvania de Washington. 
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